
O'rILIO U1,'!.ITE 

Don Otilío Ulate Blanco, Ex
presidente de la República, pro.:. 
fundamente conmovido lamentó 
ayer la muerte del Expresiden 
te Dr. Rafael A. Calderón Guar 
día, · y manifestó que su alma 
"sigue· viviendo en el corazón 
de sus conciudadanos v en las 
páginas de la historia"'. 

Pocos minutos después de co 
nocer la muerte ·del Expresiden 
te Calderón Guardia, don Oti= 
lio nos dijo: 

"Se me ha invitado a expre
sar mi pensamiento en 
nosa ocasión en que se 
ducido un suceso que conmueve 
hondamente al país: la muerte 
del señor Expresidente Dr. don 
Rafael Angel Calderón Guard'ia. 

"Del mismo modo, querrán 
que yo lo haga a los afiliados 
a los distintos sectores socia.:. 
les: unos, espero que los más, 
con recta intención; ot1·os, 
pero que los menos, con la 
tención torcida levantar 
dos de hechos que afligieron 
país desde hace más de veinte 
años y los cuales 
actores Calderón 
dia y yo, desalojados esos re
cuerdos de mi corazón, -estov 
seguro que también del suyo,_: 
desde el día siguiente que los 
sucesos tuvieron remate. Nos 
enfrentamos en las luchas seve 
ras que se originan de las· pasio
nes desatadas por los hombres; 
pero ambos convivimos después, 
cu;md<? el destino nos condujo 
a asociarnos por lo 
como los supremos de 
la Patria. 

"CON TODOS los 
ciudadanos que me prec1?di.eron 
en el ejercicio de Ja 
lJlica tuve las mismas 
tivas de pugna de conc•)rélia: 
con don Ricardo JtmÉ'm~z 
León Cortés me 
dídas polémicas, 
tes, yo periodistas: y 
conservo benévolas decl,1racic)
nes públicas en las 
jaron constancia de 
chas no produjeron 
siquiera leves, porque las 
piró el modo de entender 
vicio a la Patria, por 
por mí. 

Con don Teodoro Picado tu~ 
ve amistad fraternal por 
chos años. Esta amistad 
zo más fuerte cuando él, 
tor del Instituto de mi 
de Alajuela, asoció. el cen'i.ro 
docente a la colectividad, en 
una acción social me parece 
sin precedentes en la vida 
cacional. La maldici,ón de 
político hizo pedazos esa es
trecha unión de corazones jó
venes que se comprendían en 
las zonas del espíritu. Llegó él 
a Presidente. Era yo enemigo 
de su Gobierno, y un día me 
invitó a la Casa. Presidencial 
para tratar 'de ·las eleccione~ 
de 1948, que presagiaban tor
menta. Se reunieron del 
Gobierno y el Jefe 

sición y el primero empeñll al 
segundo la promesa de que las 
elecciones serían libres; y en 
lo que se refiere al día lnismQ 
en que se efectuaron, confieso 
sin regateo que fueron librés y 
le envié un telegrama recono
ciendo eso concretamente. Aque 
lla noche volvió a florecer una 
amistar que tuvo en tánto a
precio y que me dolía tánto ha 
ber perdido. 

CON DOS JOSE FIGUERES 
me ha venido ocurriendo lo mis ! 
mo. Juntos rompimos los fue
gos de una campaña, yo en el 
terreno civil, estableciendo el 
clima; él en la batalla de las 
armas. Nos alejó su victoria; 
nos volvió a reunir el supremo 
interés de la Patria. Del Dr. Cal 
derón Guardia me alejó mi vic 
toria en la batalla de los votos; 
y nos volvió a reunir un inte
rés superior al mezquino inte, 
:rés de los partidos. 

Se va él hoy de la vida en
vuetlo en las espesas e inescru
tables sombras de la muerte. 

"Prefiero no juzgarlo en su 
fecunda acción política. Reco
nozco sin embargo, como 
valiosa por su universal~ 
acción social. Los que ~11•. 
lítica hemQs andado /\r'íita< vida 
entera, por el impeJ:'..fl1ti~ti 
nuestro destino y pc:lr~J;;i raz 
de las circunstancias :qi\e ope:.:• 
r'.ln inexorablemente ~:::'1a.._polí
t1ca, los que la hem~~. ten.ido~-·· 
como oficio llevamos efr •. ~ir ma:.,; 
no un manojo de ideas, cotf·-..·~ 
virtudes que les son consus
tanciales y sobre las espaldas 
una carga de pecados que me-
j ~r q!.!ed'en para el juicio de Ja 
historia que para el de los con
temporáneos. 

Prefiero al Dr. Cal-
derón medio del do 
lor que pueblo en la 
hora de muerte. mirándolo 
no en retablo político, sino 
en su excelsa condición hüma;. 
na. 

"EN ESTA 
jemplar suya, no es una 
que. se hubiese deshojado, un 
somdo que se· haya extinguido, 
m un perfume aue se hubiese 
perdido en el aire, ni cualquier 
cosa que se hubiese muerto in
trascendentemente, para em
plear palabras de Albarenga" 

"Tema el alma su propia 
la cuerpo" es 
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!Doctor Rafael ((llldllr6n lD1r, (i:ilde1·6n Gíilal!l-
dia, fue 11111 con11111tadll) esp;eci1t1list11 p1~dí1111trií11 y 111!1 

$(!ir del Poder 1Le1ns1~1~1vo. 


